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Estreneda en el Teárro MartiN con extroordinari 
en la noche del 3 de Febrero de 1882, en el benefic 
eminente y distinguido primer actor y director de 
teatro, D. Vicente Yañez. 
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La escena pasa en Suecia, — Año de 1523, 


Por derecha é izquicrda las del actor, 








ACTO PRIMERO. 


| A A 


xa representa una plaza. A laizquierda, fachada con dos puertas, 
neipal en primer término, en segundo término la más pequeña. 
erccha, fachada de una hostoria con puerta á la escena. Delante 
Meta, mesas rodeadas de sillas. Sobre la puerta una muestra. 


ESCENA PRIMERA. 
CAMILO, SUERCHO y JUAN sontados al rededor de una 


1 esta vasos y botellas. OSCAR embozado en su capa sentado 
junto á otra mosa del segundo término. 


A. 


Feliz trascurre la vida 
cuando entre amigos se pasa. 
¡0. ¡¡Buen vino!! (Bebiendo.) 

de, Tiene esta Casi 

su fama bien adquirida. 
Otro trago. (Bebe.) 


Ñ Es ani opinion 
que bebamos. 
0. Brindarémos 


Entónces desocupemos 
este Írasco. (Liena los vasos.) 
des La ocasion 
Ja pintan calva. A brindar 
por nuestro rey. (Alzando ol vaso.) 
0. Yo no brindo. 
- Ante ese nombre prescindo. 
He quedado en singular. 
-—— (Bebiendo, y dejando e A vaso sobrc la mes2.) 
Fuébrindis inoportuno, 
que no puede encontrar eco; 
a ese nombre no hay un sueco 





SUERCHO. 
JUAN. 
CAMILO. 
SUERCHO. 


JUAN. 
OLAO 


SUERCHO. 
CAMILO. 


OLAO. 
SUERCHO. 


JUAN. 
SUERCHO. 


CAMILO. 


OLAO. 


SUERCHO. 


CAMILO. 


OLAO. 
CAMILO. 


JUAN. 
CAMILO. 


OLAO. 


CAMILO. 


Que quiera beber. 


Ea á beber. 


OO 


(A un tiempo.) Ninguno. 


¿Quereis decirme, señores, 
por qué así me desairais? 
¿Por qué? 
(A Camilo.) ¡Inoportuno estais! 
Si, porque los hay mejores: 
el brindar por el amor, 
es, sin duda, bella cosa, 
que al beber por una hermosa 
nos sabe el vino mejor. 
Bien por Olao! A beber. 
Resignarme es mi destino. 
(Con indiferencia.) | 
Voy á hacer mejor mi vino (Bobe.) 
brindando por la mujer. á 
Siendo amante de una hermosa... 
Qué? 
¡No quereis que se rinda! 
(Como variando de tema.) j 


Por Arminda 
y su vida misteriosa. 
(Alzando e! vaso.) 
¿Qué osais decirnos, sí? 
(Levantándose.) : 

Qué? 


(Todos se leyantan.) dE 

¿Nos vamos á poner sérios? 

(A Olao.) Que hay en Arminda misterios | 

incomprensibles, á fé. ñ 

Tenga esa lengua atrevida. e 

Amante ¿Je su doncella hur] 

Sé... | ñ 
¡Acabad! (Con impaciencia.) 

Pues, sé por ella, 

que hay misterios en su vida. 

Si asi proseguis, infiero, (A Camilo.) 

preciso es tener ¡Oh, mengua! 

ó más tranquila la lengua 

ó ménos quieto el acero, , 

(Oscar que durante toda la escena habrá estado een 

observándoles, se levanta y se acerca.) e 

Comprended ¡por Satanás! (A Olao.) 

que lo que el ¡ábio pregona 

lo sustenta mi tizona. 










ÍLAO. 
OSCAR. 
LAO. 
OSCAR. 


JUAN. 


'OSCAR. 


-OscAR. 


Y, 
OSCAR. 
: 


| CAMILO. 
| OscAR. 
Ñ 


CAMILO. 


OscAR. 








SAMILO. 


'SUERCHO. 


'SUERCHO 


UE 


Marchemos pues. 
Ea. 
(Rechazando.) Atrás! 
¿Quién sois para detenernos? 
No os soy tan desconocido. 
(Dejando ver el rostro por encima del emborzo.) 
¡¡Óscar!! (Con terror.) 
(Con terror.) ¡¡Del rey el valido!! 
Muy bien pudiera prendernos. 
(Con imperio y señalando al fondo.) 
Despejad pronto. 
Por Dios..... 
Más reparad, puede haber, 
Olao, sí, enla mujer 
un peligro para vos. 
¡Y no obreis con ligereza 
que un brindis, el rechazar, 
puede muy fácil costar 
al más noble la cabeza! 
(Olao, Suercho y Juan vánse por el fondo izquierda, 
Camilo permanece con Oscar.) 


ESCENA Il. 
OSCAR y CAMILO. 


¡Se fueron ya? 
(Mirando fuera.) Sí, marcharon. 
(Vuelve al lado de Oscar) 
¿Habeis reparado bien, 
con qué profundo desden 
vuestro brindis rechazaron? 
Pertenecen á esa grey, 
ten turbulenta, cuan necia, 
ue alarde vá haciendo en Suecia 
de despreciar á su rey. 
¡Guay! si al cabo no se humilla!; 
tolerable la hará el yugo 
de Cristiad.... 
¿Quién? 
El verdugo 
esgrimiéndo su cuchilla. 
No es para tanto el desmán; 
aun todo queda tranquilo, 
¡Cuál te equivocas; Camilo! 
Arde un oculto volcan, 


A 


ed 


AMILO. 


OscAR. 


a o 


que en vano busca el anhelo 

del hombre más receloso, 

porque el fuego sedicioso 

le oculta calma de hielo: 

Se conspira, se Conspira 

en silencio y con encono 

para derribar el trono; 

más quien tal hace, delira. 

Una asídua vigilancia 

puede acabar tales males, 

que aún tiene el trono leales 

de valor y de constancia. cf 

(Despreciando.) 

De esa oscura trama loca 

el impulso de su encono, 

puede resistir el trono 

cual al mar bravo la roca: 

surja el tenebroso plan, 

estalle la oculta mina, 

que, á la secular encina, 

no la abate el huracan. 

(Vuelvo á sentarse y hace seña á Camilo, que se siente al 
lado opuesto de la mesa. En tanto que Erico dice los 
versos que le corresponden en la escena siguiente, Ca- 
milo y Oscar hablan entre si.) 


ESCENA IIL 


DICHOS y ERICO que sale por la izquierda; baja lentamente al 
proscenio y queda examinando la muestra de la hosteria. 


Erico. 


CAMILO. 


ÚSCAR. 


CAMILO. 


SCAR. 


El leon de oro. Es el sitio. 

Ya el sol su ocaso traspasa 

y el anochecer es la hora 

de la cita, 

(Como continuando una conversacion.) 
¿En Dalecarlia? 

Aún no tenemos noticias 

positivas, pero Wasa, 

se sospecha ha sublevado 

contra el rey esa comarca. 

Entonces ya no me admira 

vuestra activa vigilancia. 

(Con mucha indignacion.) 

¡¡Ah!! que se levante al sueco 

en ira ardiendo y venganza, 





dor 


que otra vez tinta en su sangre 
he de ahogar ¡por Dios! su causa 
¿Habrá venido? No es tiempo. 
¿Le aguardaré? Más, si falta.... 
(Se sienta en la mesa de primer término.) 
(Prudencia, prudencia ó todo 
puede perderse.) Ah de la casa! 
(Un criadosale y se dirigo á la mesa de Erico y hablar 
on voz baja.) 
¿Conoceis al que ha llegado? (A Camilo.) 
Si la memoria no engaña, 
es el senador Erico. (A Oscar.) 
Sirve bien, que bien se paga. 
(Al criado que sale y coloca una botella on la mesa de 
+ Erico.) 
¿No olvidaréis la consigna? 
No; por Dios! (So levanta.) 
Camilo marcha. 


ESCENA IV. 
OSCAR y ERICO, breve pausa. 


¿Bebeis solo? (Intencionadamonte. 
(Con sequedad) Es mi costumbre. 
Siadmitis un camarada. 
(Temblando estoy de que pueda 
sospechar.) 

Ved que aún se aguarda 
vuestra respuesta. 

Perdone 

si hice esperar mi palabra, (Con ironia.) 
más si cortesia obliga, 
tambien la modestia manda, 
v, áobedecerla, no puedo 
aceptar honra tan alta. 
(Me ha conocido y se escusa.) 
(Si de inspeccionarme tratas, 
te haré comprender, no en valde, 
cubren mis sienes las canas.) 
(Jamás fuiste adicto al trono, 
teobservaré.) 

(Estoy en brasas.) 
¡Eh! mucbacho! pronto cobra. 
(Sale el criado cobra y váse.) 
¿Os retirais? 
(Se levanta.) Sí. 


OscAR. 
Erico. 
OscAr. 


Enrico. 
OscAR. 


Enico. 


(UscAR. 


ERICO, 


Wasa. 


Erico. 
Wasa . 
Enrico. 
Wasa . 
Enrico. 
WAsA.. 


Erico. 


Wasa.. 


Ex1co. 


Wasa . 


E y de 


(Me asaltan 

negras dudas ¡por el cielo! 
le ObservaTe. PoR RA 
¿Tambien marcha? 
Ya es tarde, pues, ved, la noche 
su negra sombra dilata. (Oscurece.) 
¡Dios os guarde! ' | 

(He de observarie.) 
Con él vayals. (Saliendo dela hostoria.) 

(No me engañas.) 

(Llega hasta el fondo y permanece al paño.) 
(Prosigamos con cautela 
al acecho de esas tramas.) 
(Váse por la izquierda.) 


ESCENA V. 
ERICO y WASA. 


(Bajando al proscenio.) 

Ya ha marchado el favorito, 
pero debo estar en guardia. 
¿Llegaré tarde? ¡Quién sabe! 
(Por el fondo.) ; 

¿Se habrá descubierto? Nada, 
por lo menos, sospechoso, 
veo por calles y plazas. 
(Bajando al proscenio.) 

¿Sois por ventura?... 

No temais; un camarada. 
Cuyo nombre? 

Gustavo. 
Y viene? 
De Dalecarlia. 

(Interrumpiendo vivamente.) 
Chis, mas bajo; porque Oscar 
va sospechando la trama, 

él nos vixila, y ya tiene, 

por doquier, gente apostada. 
Riesgos y contrariedades 
ofrece siempre la pátria 
des que sus destinos rige 
Cristian, el cruel monarca. 
Riesgos que se hacen menores 
si está cerca la esperanza. 
Incierta estrella! si, incierta, - 


Erico. 


Wasa . 
Erico. 


Wasa. 


Enrico. 


Wasa. 
Enrico. 


WaAsa. 
Ex1co. 


Ar 


de luz engañosa y vana, 

que dá espléndidos destellos, 

muestra refulgente llama 

desde léjos, atrayendo 

con grato afan nuestras almas: 

y cuando, ilusos, creemos 
oder, al fin, alcanzarla, 

Vuelto: del deseo, 

en nuestras manos se apaga. 

Hoy, Wasa esa luz incierta, 


no será, cual siempre, falsa, 


que su resplandor aumenta 
la santidad de una causa. 
¿Pero vos cuándo salísteis 
de Upsal? 
Ayer mañana. 
¡Burlásteis á los sicarios 
e Cristian? 

La audacia, 
protectora del que lucha, 
me libertó de su saña. 

¿Y aquí? 

Todo preparado; 
solo la ocasion se aguarda 
de poder lanzar al viento 
el pendon de Dalecarlia: 
más escuchad. Comprendiendo 
requiere segura estancia, 
quien, como vos, su cabeza 
tiene en riesgo amenazada, : 
os busqué seguro asilo 
en esta próxima Casa. (Señala la casa) 
¿Leales son sus paredes? (Con desconfianza.) 
Leales á nuestra causa; 
de una huérfana es retiro, 
que quedó desámparada, 
en la noche que al senado 
hizo víctima el monarca. 
Nadie podrá sospechar 
que en casa de altiva dama 
se cobijeun insurrecto 
que perturbó Dalecarlia 
Y es atrevida la niña? 

n esa mujer el alma 
forjose de índole tal, 
que ni el peligr» la espanta, 
ni las mercedes la rinden, 


Wasa. 


ERIco. 


WAsa. 


ERICO. 


WASA. 
ERICO. 


Wasa. 
RICO. 
Wasa. 


ÉRICO. 


ERICO. 


O 


vi dádivas la avasallan. 

¿Pero podrá confiarse 

en su discrecion? 
Callada 


está guardando el secreto, | 
más, que un hombre le guardarf: 
La lensua de las mujeres 
muy facilmente reshala, 

y es peligroso en estremo 
confiar en su constancia. 
Circunspeccion tan notable 
caracteriza á esa dama, 

que á su mismo prometido 
aún el secreto le guarda. 
¡Muy enterado os hallais! 
He protegido su Infancia, 

he sido un padre para ella, 
hija mi afecto la llama, 

v es prometida de Olao. 

¿De vuestro hijo? 

Si tal, Wasa. 

¿Es decir, que tu hijo ignora: 
la abnegación de tu alma? 
Formé singular empeño 

en no esponerle á la saña 

del verdugo coronado, 

azote de nuestra patria, 

y debe partir hoy mismo 

so un pretesto, a Dinamarca. 
No debe haber excepciones 
cuando el pueblo nos reclama! 
St el: corazon es avaro 

de los afectosque guarda, 
nuestra abnegacion limita, 
deja amenguada la audacia, 
y hace parezca pequeña 

la lealtad. 

(Indignado.) ¡Basta! ¡Basta! 
Que siá Olao de mi lado 

en esta ocasion aparta 

mi deseo, si conmigo 

no desenvaina su espada 

por el pueblo y la justicia, 
no es, en verdad, porque avira 
el alma de su cariño 

tema por él, que no espanta 
ver correr su propia sangre 


Wasa. 
Erico. 


WAsa. 


Erico. 
Wasa. 


por justicia y noble causa, 
al que como el noble Erico, 
tiene tanta derramada; 
pero le conserva, léjos, 

del puesto que le reclama 
un juramento que hice 

y una palabra empeñada. 
Entonces, perdon, Erico. 
No; vais á saberlo, Wasa. 
¿Recordais aquellos dias, 


aquellas horas nefastas, 


sí, de horribles crueldades, 

y de hecatombes nefandas, 
cuándo perseguidos fuimos 
los adictos á tu causa? 

Pues bien; yo, con mi familia 
me refugié en tierra estraña. 
Allí sucumbió mi esposa; 
ántes de morir me Hama 

y en acento de agonía 

con balbuciente palabra, 

me dijo: «Comprendo Erico 
tu inmenso amor á la pátria, 
y sé, que mientras existas . 
serás rebelde al monarca: 
presumo ya que tu vida 
pasará entre oscuras tramas; 
y yo, que un presentimiento 
llevo en el fondo del alma, 
quiero me jures, Erico, 

que al hijo de mis entrañas 
no le espondrás, mientras vivas, 
álas iras y venganzas 

que á esas tramas, siguen siempre 
si por desdicha, fracasan. 

Se lo juré, y desde entonces, 
mucho más que del monarca 
oculto todos mis planes, 

de mi Olao á las miradas, 
Vuelvo á deciros, Erico: 
Perdonadme las palabras 

que yo inadvertido os dije, 

y que á hora pesan al alma. 
Mas ved; el cielo la envia. 
Bella es, en verdad, la dama, 


La dl AP 


ESCENA VI. 


DICHOS, ISABEL y ARMINDA, por la puerta del primer término. 


SABEL. 


ARMINDA. 
ISABEL. 
AÁRMINDA . 


Erico. 
ARMINDA. 


Wasa. 
ARMINDA . 
Enico. 
Wasa.. 


ARMINDA. 
Wasa. 


Enico. 
AÁRMINDA. 


ERICO. 


ÁRMINDA. 
Exico. 
ÁRMINDA. 


(No me acostumbro, no puedo 
dar tranquila y sosegada 
este paseo á deshora.) | 
Breves momentos aguarda (A Isabel.) 
en esa esquina. - 
(Misterios) 
(Váse por la derecha.) 
(A Erico.) 
Sois vos, Erico. 

Sí, Arminda. 
¿Quién le acompaña? 
(Adelantando cortesmente.) 
Señora, un pobre minero. 
¡Dios mio! Gustavo Wasa. 
El hombre de quien se espera 
la libertad de la pátria. 
Tambien impaciente vos 
la aguardais. 

¿Quién no la aguarda? 
Ya no temo de la suerte 
ninguna mala pasada, 
pues que nos dió la fortuna 
tan hermosa partidaria. 
Vas cual siempre á la capilla? 
Es necesario á ¡la causa? 
(Erico dándola un pliego que ésta toma y guarda.) 
Si, este pliego bella Arminda, 
en la tumba solitaria 
debes poner, él encierra 
una consigna y detalla 
el plan que debe seguirse 
en la próxima alborada. 
¿Dejaré franca la puerta? 
La llave del jardin basta. 
(Dando una llaye á Wasa.) 
Aquí la traigo; tomadla, 
es del jardin de mi casa, aa 
la que leal os ofrece 
firme puerto en la borrasca: 
or un lado al mar se mira 
ese estrecho en que se enlazan 


Wasa. 
ÁRMINDA. 


Wasa. 
ÁRMINDA.. 
Enico. 


Wasa. 
ÁNMINDA. 


Bao 


ae Y q 
del azúl lago Meler 
con el Báltico las aguas; 
y por el otro, ya vels, 
sus puertas dan áesta plaza. 
Pero vos, quizá algun riesg0. ... 
No temais nada, que el alma 
ningun temor en su fondo 
encierra, pues sila pátria 
impulsa á los nobles pechos 
á lid titánica y brava, 
solo en el mio se ajita 
deseo audáz de venganza. 
Hija del muy noble Uberto, 
en la hecatombe nefasta, 
la sangre pura de un padre 
vi sin piedad derramada, 
y al verla, fuerte deseo 
sintió el pecho de vengarla. 
Si como mujer no puedo 
seguir vuestra enseña santa, 
al valor del hombre puede 
ayudar la perspicacia, 
la mia ha trasformado 
a tumba donde descansan 
las cenizas de mi padre 
en centro de su Venganza. (Con misterio.) 
En dicho sepulcro existe 
muy disimulada un arca, 
de todo pliego importante 
callada depositaria, 
Por ese medio, burlando 
la constante vigilancia 
de los sicarios del trono, 
y siendo yo intermediaria, 
se comunican sin riesgo 
la ciudad y la montaña. 
Bravo es ese medio, Arminda; 
merece mi confianza. 
¿Y vaisá anunciar acaso?... 
Si, Wasa, vuestra llegada. 
Ved que la ¡noche trascurre (4 Wasa 
y hay que recorrer la playa. 
Adios, mi bella heroina. 
Con él quedad. 
(Váse por la derecha.) 
Vamos, Wasa. 
(Váse por la izquierda.) 


e ds 


ESCENA VIL.— 


a 
($ 


OLAO, JUAN y SUERCHO, por la dorachal Estos salen: á dl 


na on el mismo momento on que Arminda se vá de ella, 


OLAO. 
JUAN. 
SUERCHO . 
JUAN. 
OLAO. 


SUERCHO. 
OLAO. 
JUAN. 
SUERCHO. 
OLAO. 
SUERCHO 
OLAO. 
JUAN. 


OLAO. 


SUERCHO . 


OLAO. 


JUAN. 


SUERCHO, 


No lo repitais; no es ella. 


Apostaria que es linda. 
Yo sostengo que es Arminda. 
Yo no pude conocella. 
¡No pardiez! no puedeser, 
¡A tal hora inusitada! 
No, no puede ser mi amada. 
¿Quién fia en una mujer? 
Ved que dispuesto no vengo, 
vuestra burla.... 
Calma amigo. 
(Interrumpiendo.) 
Olao, no me desdigo. 
y que es Arminda sostengo. 
¿Qué puede hacerla en rigor 
abandonar su morada? 
Siempre la noche callada 
(Con picaresco tono.) 
fué protectora de amor. 
¡Suercho! ¡Suercho! (Irritado.) 
(A Olao.) !Tened calma! 
que calma el caso requiere... 
Es que lo que habla me hiere 
en lo profundo del alma, 
do se entabla lucha ruda, 
la que violenta obliga, 
á que esa tapada siga, 
para salir de la duda. 
Permitidme que sostenga 
que es la de la oculta faz..... 
¡Ab! Suercho, si no es verdad 
os he de arrancar la lengua. 
(Váse con ligereza por la derecha.) 


ESCENA VIIL 
SUERCHO y JUAN 


Su cólera ha suscitado. + 0 
vuestra sospecha. 


Vá ciego, ERAS AL 





JUAN. 
SUERCHO. 


JUAN. 
SUERCHO. 
JUAN. 
SUERCHO.. 
JUAN. 
SUERCHO. 


—Al— * 


Ya se convencerá luego 

si es verdad lo que he pensado. 
Quizá la persiga en vano. 

Entónces no me reproche. 

(Mirando á la izquierda y asombrándose.) 
Pero, ¿qué es esto? Esta noche 
sale la ronda temprano. 

Mal debe andar la corona; 

quizá el pueblo se desmanda. 
¿Por qué? / 

¿No veis quién la manda? 

¡El mismo Oscar en persona! 
Juan, evitarle querria. 
Marchemos por este lado. 

Si, que hay prisiones de estado, 

y están á la órden del dia. 

(Vánse por la derecha.) 


ESCENA IX. 


- OSCAR, CAMILO y RONDA DE ARCABUCEROS. Estos per- 


manecen al paño. Salen por la izquierda. Oscar tiene un pliego 


CAMILO. 
Oscar. 


CAMILO. 
OscAR. 


CAMILO. 
Oscar . 


- CAMILO. 
Oscar. 


CAMILO . 





en la mano. 


Buenas nuevas? 

No, en verdad. 
Se confirma en este pliego 
que, en Dalecarlia, el sosiego 
ha alterado ese hombre audáz. 
Conque es cierto? 

Por mi vida 
que es cierto y nada me estraña: 
asilo dá la montaña 
á esa turba foragida. 

¡Y aún llaman al rey cruel! 
¿Pero es el parte oficial? 

El arzobispo de Upsal 

es quien firma este papel. 

Y afirma cosa increible, 

por ser de la audacia el colmo, 
que está Wasa en Stocho!lmo, 
¡Tanta audacia es imposible! 
Yo tampoco me la esplico, 
pero esta lista declara 

los traidores, 


¡Suerte rara! 


OSCAR. 


CAMILO. 


PES 


pe 18 ye 


Y el primer nombre es Erico. : 
Cuantos esta lista encierra > 
hoy necesito apresarlos 
y juro á Dios he de hallarlos 


'nunquelos cubra la tierra. 


Tomad; su prision requiere 
la corona y el estado. (Lo da el pliego.) 
¿Cumplireis? | 
Como soldado, 
Camilo, Oscar, cump'e Ó muere. | 
(Toma el pliego y váse por la izquierda seguido de la 
ronda.) 


ESCENA X. 
OSCAR. 


¡Cuán agitada es la vida! 

Cuál su semejanza guarda 

con todos los elementos 

la naturaleza humana! 

Sereno golfo unas veces 

tranquila reposa el alma; 

otras, cual mar proceloso 

que alza hasta el cielo sus aguas, NN 
en tempestad de deseos ' 
naufraga nuestra esperanza 

¿Qué me importa á mi, valido 

de un poderoso monarca, 

se alce el pendon sedicioso, - :ú 
de rebelion insensata, 

si sedicioso el espíritu, 

si ya el alma conturbada, 

tiene la razon Cautiva 

y la inteligencia esclava? (Brove pausa.) 
Iré, si, como otras noches z 

en pos de vana esperanza, 

donde mis ojos la vieron 

lorosa y arrodillada. 

(Váso por la izquierda.) 


. > 








O 


ESCENA XI. 


ARMINDA, ISABEL, luego OLAO. Todos por el fondo. 


ISABEL. 


ARMINDA 


ISABEL. 
ARMINDA. 


OLAO 


ISABEL. 
ARMINDA. 


ISABEL. 


ARMINDA. 
OLAO. 


ARMINDA. 


Desde. el pañc. 
Preso mi espíritu inquieto 
de mil dudas es, y es sério 
vivir siempre entre misterios. 
Isabel, es un secreto. 
Más no porque al alma cuadre, 
de Olao así me recato, 
pero obedezcoel mandato 
de su padre. (Bajan al prosconie.) 
¡De su padre! 
Si él me viera, comprender 
podria, Olao, una empresa 
que ocultarle le interésa 
á su padre. 
Desde el paño y dudando. 
¿Esa mujer... 
¿Será Arminda? No, no á fé. 
Pero la otra....? su doncella 
parece... sí... más si es ella 
ahora lo averiguaré. 
(Baja al proscenio.) 
¡Se acerca! (A Arminda.) 
(A Isabel.) Cúbrete bien 
que no nos conozca Quiero. 
¡Galan es el caballero! (A Armirda.) 
Y porfiado tambien, (A Isabel.) 
Perdonadme los enojos 
que al seguirla, os doy, señora, 
pero al ver lucir la aurora 
en la luz de vuestros ojos 
placer sintió el alma mia, 
que es tal vez en vos reproche, 
más como noamo ála noche, 
voy en vos siguiendo el diu. 
De hombretan fino y discreto 
bien se pudiera esperar 
aprendiera á respetar 
de una señora el secreto; 
y no, al seguirla, ocasion 
diera de causarla agravios, 


OLAO, 


ISABEL. 


ARMINDA. 


ISABEL. 


ARMINDA. 


OLAo. 


ARMINDA. 
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siendo corteseslos lábios 
y descortes la intencion. 
Dejadnos pues. ? 
No, que avara 
quiere el alma descubriros 
¡y pardiez! que he de seguiros 
hasta que admireesa Cara. 
Que yo, señora, recelo, 
y lo juzgo sin enojos; 
cuando son astros los ojos 
es porque habitan un cielo; 
(A Arminda.) 
Son sus acentos sentidos 
(A Isabol.) 
Calla, Isabel, no te asombres. 
Asi son todos los hombres; 
tan falsos como cumplidos. 
(A Olao.) Si tal vuestra intencion es, 
no os estrañeis, Caballero, 
que haciendo al lábio sincero 
os tilde de descortés. 
¿Yo descortés? No á fé mia; 
pues si yo lo soy, señora, 
lo fuera tambien la aurora 
cuando nos presagia el dia. 
Fuéralo el naúfrago, que 
luchando allá en lontananza, 
el faro de su esperanza 
en próxima playa vé; 
fuéralo, sin duda alguna, 
cuando en la noche callada, 
deja la tierra bañada 
de plácida luz, Ja Juna; 
fuéralo tambien el sol, 
con sus flechas encendidas, 
cuando las nubes teñidas 
muestra de oro y tornasol; 
a de esos ojos el claro 
estello, por mi fortuna, 
son de mi esperanza luna 
como de mi anhelo el faro, 
yal no mostrar suarrebol 
la descortés sois, señóra, 
pues que menegais'mi aurora, y 
mi faro, mi luna y sol. id rio 
Rondador, mas Calma ten; 
(Con ironía.) 7 


-OLAO. 


WaAsa. 
OLAO. 
Wasa. 
OLAO. 
Wasa. 


OLAO. 


 Wasa. 


OLAo0. 


Wasa. 


Erico. 
WasaA. 


Enrico. 


' 


E Na 

que quien sigueasí señoras 
puede hallar muchas auroras 
y muchos soles tambien. 
Dejadnos. 
(Váso por la izquierda.) 
(Siguiéndolas.) 

¡Nunca! ¡Jamás! 
(¡Su talle! ¡su voz! ¡su acento! 
Tortura mi pensamiento 
negra duda!) 


ESCENA XII. 
WASA y OLAO, por la derecha, 


(Interrumpiéndolo y rechazando á Olao ) 
¡Atrás! ¡Atrás! 
¿Quién sois para detenerme? (Irritado.) 
Quizá un amigo sincero. (Con calma.) 
Dejándome el paso franco 
me probareis vuestro afecto. 
(Mirando por donde ha desaparecido Arminda.) 
Ya no se ven en la calle. 
Apartad, ¡Viven los cielos! 
que de vuestra impertinencia 
me dareis cuenta. 
Mancebo 
solo un error que deploro 
pudo hacer.... 
(Apartándose.) 
¡Ab, ya era tiempo! 
(Váse con ligereza.) 


ESCENA XII!. 
WASA y luego ERICO. 


Bravo parece, muy bravo; 
bien manifiesta denuedo. 
Siga en pos de su ventura 
que no ha de lograr su empeño. 
Ah! Wasa! ; 
Erico ¿sabeis 
que estamos en grave riesgo? 
No ignoro que ya se os busca 


Wasa. 


Erico. 


WaAsa. 


ERIGO. 


WAsa. 


ERICO. 


WAsA. 


Enrico. 
Wasa, 
Enico. 


q 

por todas partes; pertrechos 
se ven, y ahora mismo acaban 
de mandar cerrar el puerto. 
Dicen que se han recibido 
de Upsal importantes pliegos 
en los que se nos denuncia 
como traidores al reino. 
Vacilacion ya no cabe. 
Luchemos pronto, luchemos. 
Tan impaciente cual vos, 

por el justo enojo ciego, 

el freno de la paciencia 

mal sujeta mi deseo; 
pero una voz previsora, 
Erico, me esta diciendo 

no debemos arriesgarnos 

á un fracaso. 

Si, en efecto; 
que el verdugo su cuchilla 
embotaría en el pueblo. 

En causa como la nuestra 
el morir es lo de menos; 
pero el que vence, parece 
que hace mejor su derecho, 
y el vencido, postergado 
en brazos del desaliento, 
de hombre valeroso y libre, 
se hace degradado siervo. 
Sí, sí, pero esperar ya 
imposible se va haciendo. 
Antes de lanzar el grito 
que ha de repetir el eco 
como la queja exhalada 
del sufrimiento de un pueblo, 
debo marchar á ese bosque 
donde se están reuniendo 
los que ayudan nuestra causa 
con su brazo y con su esfuerzo. 
Si á ellos reunirme logro; 
estando los dos de acuerdo, 
más el triunfo se asegura 
y se hace menor el riesgo. 
Dificil es la salida uo.. 

¿De la ciudad8va veremos. 
Pués entónces,á intentarlo 
y que nos ayude el cielo, 
(Váse por la derecha.) 


0d 


ESCENA XIV. 


ARMINDA é ISABEL. (Oscar por la izquierda y mirando de vez 


ISABEL. 


ARMINDA. 


ISABEL. 


 ARMINDA. 


ISABEL. 


ARMINDA. 


ISABEL 


ARMINDA. 


ISABEL 


en cuando atrás. Viendo retirarso á los anterior9s) 


(Desde el paño.) 

Ya solitaria la plaza 
está; podemos sin riesgo 
de ser vistas por alguno 
ganar la Casa. 

(Ya es tiempo 

de hacer descanse el espíritu 
de los pasados tormentos.) 
(Cruzan la escena hasta llegar á la puerta del primer tér 
mino y permanecen hasta acabar la escona, entrando por 
dicha puerta.) 
¡Qué noche! cuántas patrullas: 
¡Oh Dios, he pasado un miedo! 
¿Has observado si sigue 
nuestros pasos! 

No, por cierto, 
que ha perdido nuestra pista 
al ser detenido. 

A tiempo 
nos prestó su generoso 
concurso, sin duda, el cielo. 
Más no podriais, señora, 
de tanto y tanto misterio 
aclararme...? 

Calla; calla, 

y sigueme. 
Ya obedezco. (Váse.) 


ESCENA XV. 


OLAO, por la izquierda. 


¡Arminda! ¡Arminda! Si es ela. 
Bien me lo auncian mis celos. 
¿Más yo celos? ¿y de quién? 

De las sombras, del misterio. 
(Meditando.) 

¿Por qué errante por la noche 
abandona su aposento? 

¿Por qué ese desconocido 

me detuvo? Sí, su encuentro 


NL 


Es hace que huracan de dudas A 


brame rujiente en mi pecho. 

(Dudando.) E 05 
¿Cómo he de obrar? ¿Qué he de hacer? 
Observarla con silencio, 

y si su lábio me engaña, 

si no es sincero su afecto 

(Mirando á todos lados.) 

¿Más desde dónde podré 

observar la casa? ¡Cielos! 

Sí, sí, sin duda ninguna 

es feliz el pensamiento | 

(Corro á la hosteria penetra en ella y dejándo la puerta ; 


. Ontroabierta queda obseryando. -: 


ESCENA ULTIMA. 


OLA y WASA, que salo por la derecha con lentitud y como me- 


Wasa, 


OLAO. 


WAsaA 


OLAO. 


ditando.) 


Muy dificil mi salida | 

es por tierra... y eseestrecho 

¿Será el único camino 

que nos quede? / 

(Se dirige á la pequeña puerta del segundo téymino.) 
(Con misterio 

Me parece se dirige 

hacia la casa.) 

En silencio 
ganemos ls puertecilla del jardin. 
(Abre y penctra rapidamente volviendo á eerrar.) 
¿Realidad por qué te muestras? 
Por quéaún vibras sentimiento? 

¿Por qué lates corazon? 
¿Por qué aún alientas deseo? 
¡Morid, gratas ilusiones! 
¡Huid. plácidos ensueños! 
Y pues la traicion Os hiere - 
entre sombras y misterios, 
entre sombras la venganza 
realizad justos, midiendo, - 
con su poder la grandeza 
é inmensidad del afecto. 
(Cao el telon.) 


FIN DEL ACTÓ PRIMERO, 





ACTO SEGUNDO. 


Salon lujosamente amueblado al estilo del siglo XVI. Dos puertas á 
cada lado de la escena y otra al fondo. 


E 


ESCENA PRIMERA. 
ISABEL, meditando. 


¡Qué misterio! Su rigor. 

me espanta. ¡Vaya una trama! 

No comprendo en una dama 

otros lances que de amor. 
Curiosa como mujer 

mi razon la causa busca 

del misterio, y más se ofusca 

sin llegarle á comprender. 

Se oculta á su prometido, 

vá al cementerio y se pasa 

la tarde orando, y en casa 

admite á un desconocido. 

¿Qué me importa que obre así? 

Piense bien, ó piense mal, 

si por Dios, lo principal 

es ocuparme de mí. 

(Dudando.) 

Vendrá por fin, ¡ay! su afan 

en duda á poner me atrevo. 

No tal, no hay otro mancebo 

más apuesto y más galan. 

(Escuchando.) 

¡Se acercan! ¿Si será él? 

¡Ay! Tengo el alma en un hilo. 

Sí, es en verdad Camilo. 


CAMILO. 
ISABEL. 


CAMILO. 


ISABEL. 


CAMILO. 


ISABEL. 


CAMILO. 
ISABEL. 
CAMILO. 
ISABEL. 
CAMILO. 


ISABEL. 
CAMILO. 


ISABEL. 


CAMILO. 


ISABEL. 
CAMILO. 
ISABEL. 


CAMILO. 


os lo vengo á revelar. 
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ESCENA IL. 
ISABEL y CAMILO, por el fondo. 


¡Hola! ¡mi bella Isabel! 
Hoy por fin fuisteis puntual. 
¿Qué milagro? 1 EEN 
No os asombre, 
que siempre es puntual el hombre 
cuando vá en pos de su mal. 
¿De qué mal, señor osado, 
os aflije hoy el rigor? 
¿Hay enfermedad mayor 
que el estar enamorado? 
Si eso verdad llega á ser 
en vos, usais cortesía; 
pero ¡ay! Camilo ¿quién fía 
en el hombre? 
En la mujer. 
En hombre. 
En mujer. | 
Más bieD... 
Ea, pues; en los dos juntos: 
que de amor son los asuntos 
el ver quien engaña á quien. 
Vaya un amor ordinario 
Si asi... Su víctima soy; 
y además nombrado estoy. 
su correo extraordinario, 
¿Sois acaso portador 
de una misiva? 
Importante: 
vengo en nombre de un amante, 
(Con misterio.) 
sobre una cuestion de amor. 
¿Y quién la misiva os dió? 
Un noble. 
¡Qu* llegué á oir! 
¿Y se puede descubrir... 
tal dicha quién mereció? 
Sin ser mi lengua traidora 


(Con misterio) pito 
Amante, el príncipe Oscar, 
y la amada.., ad 


ISABEL. 
CAMILO. 
ISABEL. 
CAMILO. 
ISABEL. 
CAMILO. 
ISABEL. 
CAMILO. 


ISABEL. 
CAMILO. 


- ISABEL. 
CAMILO. 
ISABEL. 
CAMILO. 


AS 


(Interrumpiéndolo) Mi señora? 
Muy pronto lo adivinó; 
no fué torpe, por mi fé. 
¿Y será amado 
No sé; 
pero... presumo que nó. 
Amor que hacerla princesa 
puede, mirad que es selecto. 
Fuera mentido el afecto 
que á otro hombre digno profesa. 
Variable pudiera ser 
como todas. 
¡Por mí nombre! 

Más constancia que en el hombre 
hay en cualquiera mujer. 
¿Os ofendió mi reproche? 
Os respondí cual debia. 
Bien, Isabel; os decia 
que quiere esta misma noche, 
Oscar, tener ocasion 
de exponer á tu señora 
la llama devoradora 
de su amante conrazon. 
Como emisario cumplí; 
advertida estais ahora, 
anunciadilo á la señora 
y adios. - 

¿Os marchais? 

SHÉSI. 
Mentido fué vuestro afan. 
¡Ah! no, Isabel; ved con juicio. 
Son cuestiones del servicio 
que reclamándome están 
(Váse por el foro.) 


ESCENA III. 
ISABEL. 


¡Qué desengaño! El traidor 
nO me vino á visitar, 

sino tan solo anunciar 
una entrevista de amor. 
Como todos es falsario; 
como todos es artero: 

el negocio, lo primero; 


Enrico. 


Wasa. 


Enico. 


Wasa, 


Erico. 


WaAsa. 


AS al 


el amor, lo secundario. 
¡Irse tan pronto! ¡Cruel! 
Bien es su pasion traidora. 


ESCENA IV. 
ISABEL, ERICO y WASA. 


(Sale por la primera puerta de la derecha.) 
Hace tiempo tu señora - 
te está esperando, Isabel. ] 
(Váse Isabel por la primera puerta de la derecha. 
El tiempo corre veloz; 
sin sentir la noche pasa, 
y dudo que pueda Wasa 
urlar al conde feroz. 
Si no halláramos el modo 
de hacer que pueda evadirse 


-y:á esos bravos reunirse, 


pudiera perderse todo. l ) DA 
(Saliendo con un papel en la mano por la segunda puerta 
derecha ) 
¡Erico! Ved aquí el pliego 
dó se contiene mi plan. 
¿A quién se dirige? | 

A Iban; 


á ese hombre de alma de fuego 
que en aras de libertad, 
nada su espíritu apoca; 
pues tiene el alma de roca 
y á prueba su lealtad. 
Tomad, por si acaso vos 
(Erico toma el pliego.) 0 AR « 
lograis romper el anillo 
que nos cerca; eso.el caudillo 
del pueblo os hará. y 

ñ ¡Por Dios! 
To espíritu desmaya? 

O, pero para triunfar q 
será menester luchar "0 cua 
por separado. La valla. Y ' 
que aquí cercados nos tiene 
romper pronto nos convieve. 

Sí, Erico, si; nuestro plan: * 
nos demanda intrepidez;.".* + *7 
así no puedo vivir, 


E 
PA] 


Ns 


ErIco. 


Wasa. 


Enrico. 


Wasa. 


Enico, 


y he detratar de salir 

de la ciudad otra vez. 

Si nuevamente fracasa 
vuestro intento, no olvideis 
el asilo que hallareis 

en los muros de esta casa. 
(Señala la primera de la izquierda.) 
Leal sabeís es su techo 

y, ved, esa habitacion, 
muestra anchuroso balcon 
á las aguas del estrecho. 

Si aquí cerca de la casa 

se logra un barco poner 


con él el lago Meler 


Cruzarels. 
A fuer de Wasa. 
ser buena traza imagino; 
y aunque más cerca por tierra, 
si aún el paso se me cierra 
adoptaré ese camino. 
(Hace ademan de marcharse, Erico le detiene.) 


¡Ah! Esperad. Una señal 


-€s menester convenir 


por si lograis conseguir 
vuestro objeto. 

Capital 
es su razon y certera; 
silogro envadirmeal fin, 
del mismo bosque al confin 
vereis brillar una hoguera, 
cuya lumbre, sí, en verdad, 
en llama deslumbradora 
nos anunciará la aurora 
de la ansiada libertad, 
(Váse per el foro.) 


ESCENA V. 
ERICO, luego ARMINDA. 


Ve en paz, y guie la suerte 
tus pasos ¡Ah! quiera el cielo 
que el premio de tu desvelo 
no sea alevosa muerte, ; 
Ve, si, y antes que la aurora 
dore la elevada cumbre 


ÁARMINDA, 
ERICO. 


ARMINDA. 
ERICO, 


ARMINDA. 
Erico. 
ÁRMINDA. 


Erico. 
ARMINDA. 


ERICO. 
ARMINDA, 


ERICO. 


ARMINDA. 


Erico. 


AÁRMINDA. 
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que esa hoguera se vislumbre 
como fiel anunciadora 

de preclara libertad. 

Que ningun seuco prescinda 
del deber. 


(Sale por la primera puerta de la derecha. 


¡Erico! 
¡Arminda! 


¿Y Wasa? 
De la ciudad 
trata de romper la valla. 
Si no lograra evadirse... 
¿Qué? | 
Pudiera presumirse 
se perdiera la batalla, 
¿Ya desmayais? 
No en verdad. 
Desechad vuestros recelos; 
que más piadosos los cielos 
han de ser. Pero escuchad. 
Tengo en el alma un temor 
que os debo manifestar. 
¿No es tiempo de revelar 
a Olao?.. | 
No; por favor. 
Pero si una duda insana 
llegára..... | 
De ningun modo. 
Si hasta hoy lo ha ignorado todo 
que lo ignore hasta mañana. 
No comprende el pensamiento 
la causa de esa mania, 
Su madre, Arminda, tenía 
un feroz presentimiento; 
de una ilusion el destello 
podrá ser, no 0so negarlo, 
más á fuerza de pensarlo 
al cabo llegué á creello. 
Pues es vuestra voluntad, . 
guardar el secreto debo. 





OLAO. 


Erico. 
OLAO0. 


ARMINDA. 
Erico. 


OLAO. 


ARMINDA. 
OLAO. 


Erico. 


OLAO. 
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ESCENA VI. 
ERICO, ARMINDA y OLAO, 


(Por ol fondo y quedándose al paño.) 
Deten corazon tu impulso, 
que de puro violento, 
la cárcel que te aprisiona 
vas á romper. 
(¡Más, qué veo! 
¡Olao aquí!) 
El cielo os aguarde. 
Tambien á vos guarde el cielo. 
Con dolor obserbu Olao 
estais prolongando el tiempo 
de vuestra marcha, 
Mi padre 
y señor, deje, cual debo, 
que cumpla antes de partir 
con quien tiene aquí en mi pecho 
un altar á su belleza 
y un tierno culto á su afecto. 
Esa lisonjera frase. 
os agradezco en extremo. 
(¡Cuán amarga se revela 
la falsedad en su acento! 
Jamás enemiga mi alma 
fué de honrado sentimiento; 
pero creed que impaciente 
vuestra partida deseo 
que, á la pena que me causa, 
Elao, vuestro alejamiento, 
la hará tolerable al alma 
la esperanza del regreso. 
Vuestra impaciencia se calme: 
amengúese vuestro anhelo; 
porque antes que de la aurora 
se muestre el albo destello, 
cumpliendo vuestro mandato, 
habré abandonado el reino. 
Más permitid, padre mio, 
si COn franqueza 0s expreso, 
que al viajar, como insensato 
me he de mostrar, pues me dejo, 
en cambio de una esperanza, 
en rehenes mi pensamiento, 


ÁRMINDA, 


OLAo. 


ÁRMINDA. 


OÓLAO. 


AEMINDA, 


OLao. 


Erico. 
OLAO. 
Exico. 


Sin temor partid Olao 
que, si es puro vuestro afecto, 


será más acrisolado 

por la distancia y el tiempo, 
¿Tambien me aconsejais vos 
la partida, Arminda? ¡Cielos! 
(¿Por qué la duda no aparta 
de mi espíritu?) 

El respeto 
gue á los mandatos de Erico 
otorgó siempre mi pecho 
es lo que hace tolerable 
vuestra partida. (Ya advierto 
en el fondo de su espíritu 
van despertando los celos.) 
Creed que llevo en el alma 
Arminda vuestro recuerdo, 
En justa correspondencia, 
Olao, expresaros debo, 
será de vuestra memoria 
mi pecho escojido templo. 
(Oculta la felonia 
con tan sentidos acentos, 
como el vil reptil que guarda 
entre flores su veneno.) 

Ved que de partir es hora. 
Partamos. Guardeos el cielo. 
(Le acompañaré, no quiera 
contrariarme en mis deseos.) 
(Vánse por el fondo.) 


ESCENA VIL. 
ARMINDA. 


¿Por qué mi corazon siente 
tanto amor y ódio tan fiero? 
¿Por qué en el alma batallan 
tan distintos sentimientos, 
que si el amor la hace blanda 
tierna y sumisa á su fuego, 
el deseo de venganza 

se hace tenáz como el hierro? 
Ya no pueden vivir juntos 
tan opuestos sentimientos. 
¡Rompe el ominoso yugo! 


ISABEL, 


ARMINDA, 


ISABEL. 


ARMINDA. 
ISABEL 
ARMINDA. 


ISABEL. 


ARMINDA. 
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¡Álzate abatido sueco, 

y en tu libertad, vengada 
vea la sangre de Uberto. 
Y entonces ¡Oh! el amor 
del corazon solo el dueño, 
será el tirano del alma 

y el déspota de mi pecho. 


- ESCENA VIII. 
ARMINDA é ISABEL. 


(Sale por la segunda puerta de la derecha.) 
Ah, señora, por favor. 
Acabe pronto esta trama, 
que sienta mal á una dama 
intriga que no es de amor. 
¿Cómo tu lábio prefiere 
tal idea? 

Perdonad; 
pues no comprendo, en verdad, 
esta intriga 6 lo que fuere: 
pasan veloces las horas; 
solo misterio se ofrece 
y, propiamente, parece 
somos dos conspiradoras. 
Y si así fuera, Isabel? 
Yo conspirar? ¡Cielo santo! 
¿No causa en tu alma quebranto - 
Cristian II el cruel? 
Conspirára con placer, 
si se tratar*de amor; 
pero en cuestion de valor 
¿quién fia en una mujer? 
Formárala y muy crael, 
sin sentir por ello afan, 
contra un altivo galan, 
contra un apuesto doncel: 
que lucha de amor no amengua 
mi valor, y causa enojos 
con la espada de mis ojos 
con el puñal de la lengua. 
Esas son las armas, sí, 
que yo aprendí á manejar. 
Tengo el deber de vengar, 
á un padre, triste de mí, 
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no temo la magnitud * 
de la empresa, ni me espanta; 
porque hoy Suecia se levanta 
a luchar por la virtud: 
si para amar, en rigor, 
ha nacido la mujer, 
¿qué otro amor puede tener 
más grande que el pátrio amor? 
Amor que alumbra en sus llamas 
de la gloria los senderos, 
si es grande en los caballeros, 
es más excelso en las damas. 
Lucha santa á mi entender 
á la mujer no denigra: 
que si la pátria peligra 
debe luchar la mujer; 
y debe afanes prolijos 
sufrir, aunque no la cuadre, 
por ser deber de una madre 
libres hacer á sus hijos. 
No, no mostrará virtud 
si indiferente y serena 
en sus hijos la cadena 
tolera de esclavitud; 
pues si los hijos son clavos 
de el alma, y es atrevida; 
con valor los ve sin vida 
antes de verlos esclavos. 
¡Grande es vuestro corazon 
si á tal empresa se lanza! 
El deseo de venganza 
hoy domina mi razon. 
¡Señora! ¡Cual cambia Dios 
nuestro deseo! ¡Ese encono 
cuando veia casi un trono 
destinado para vos! 
¿Un trono? 
Si, sí. 

| Pensar 
de ese modo no es cordura. 
¡Ay! Os ama con locura, 
señora, el príncipe Oscar. 
Y aún cuando de nuestra grey 
no es el rey, el juicio hamano 
á él le juzga el soberano 
más aún señora, que al rey. 
¿Y dices, me ama? (Estreñándose.) 


IsABEL. 


F 


AÁRMINDA. 


ISABEL. 


ARMINDA. 
ISABEL. 


Oscar. 
ÁRMINDA, 
Oscar. 
ARMINDA. 


Oscar. 





a e 

Os ama 
insensato loco, ciego: 
prestóle el amor su fuego, 
dióle el deseo su llama, 
celos dieron sus abrojos 
y hoy, Oscar, desde su altura; 
solo vé vuestra hermosura, 
solo admira vuestros ojos; 
siguiendo en su frenesí, 
mandó á Camilo á anunciar, 
que á visitaros Oscar 
vendrá aquí. 
(Irritada.) ¿Dices que aquí? 
¿Tendré el dolor de mirar 
al que hizo infeliz mi suerte? 
Al causante de la muerte 
de mi padre? ¿Tolerar 
podrá el alma este rigor? 
¿Podrá de venganza avara 
verle, hablarle cara á cara 
sin que la venda el dolor? 
¿Podrá? 
(Sale Oscar por el fondo.) 
(Viendo á Oscar, éintorrumpiendo á Arminda y ia dies 
aparte.) 

De pensar esi: tarde. 
Vedle aquí. 
(¡Qué es loque miro!) 

(Pues ya está aquí, me retiro.) 
(Váse segunda derecha.) 


ESCENA IX. 
ARMINDA y OSCAR. 


El principio de esta escena debe ser pausada. 


¡Arminda! 
(El cielo me guarde.) 

Suspensa estais? Ignorais 
quien os viene á visitar? 
¡Ojalá, Príncipe Oscar 
no 0s conociera! 

Hablais 
con indiferencia tal 
que juzgaré en esta hora 
no me Conoceis, señora, 


ARMINDA. 
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OscAR. 


ARMINDA. 


OSCAR. 


ÁRMINDA. 


6 me conocísteis mal. 
(Pausa.) es 
Suspensa estais? | 
¡Oh! No, Oscar. 
¿Paréceme que medita? ' 

Pienso lo que esta visita 

pudiera significar. 

Francos á deciros van 

mis lábios, pues no hay desdoro, 
Árminda, que yo os adoro 

y vengo en pos de mi afan. 
Vuestra pasion inesperto 

os hace, pues no se fija, 

en que es Arminda la hija 

del noble y honrado Uberto. 

De aquel cuya desventura 

fué ser ásu pátria fiel. 

¿No recordais que cruel, 
labrasteis su sepultura? 
Dispensadme, pues, os diga, 
aunque á vuestra alma no Cuadre, 
que el recuerdo de mi padre 

me impide ser vuestra amiga. 
Arminda, medite bien 

mucho, antes de contestar; 
mirad que al Príncipe Oscar 

no se le otorga un desden. 

Ved que al trascurrir su vida 

de la grandeza en la cumbre 

va perdiendo la costumbre 

de ver una frente erguida. 

Ved que nobleza se inclina 

ante él; y con él se escuda 

como la yerba menuda 

en derredor de la encina. 

Ved: del pueblo turbulento 

las cabezas enemigas 

doblarse ante él como espigas 
al leve paso del viento. | 

Y meditándolo bien, 

si á tanto el poder alcanza, 

no susciteis su venganza 
Arminda con un desden. 

(Con energía.) y ' 
Podreis á un pueblo oprimir; 
podreis á un pueblo vejar; 

no un Corazon conquistar, 
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ni un afecto hacer sentir; 


. si¿ comprendedlo con calma, 


el poder osado y fuerte,  - 
doma á la materia inerte; 
pero no domina el alma. 
Vuestro enojo no repara, 
gue aun siendo grande, inaudito, 
no se humilla á un favorito 
así Arminda, Cara á cara. 
¿Y quién se atreve á poner 
de un desden fria mancilla, 
á aquel que como yo brilla 
en la altura del poder? 
¿Quién al que escucha el arrullo 
de adulacion, hiere aleve 
con un desden, y se atreve 
asíá humillarle en su orgullo, 
¿Dime, si, quién puede herir 
á aquel que tan alto ves? 
¿Quieres saberlo? 
Si. 

Pies, 
escuchad, lo vais á oir. 
Veloz cual ligera pluma 
el mar surca la barquilla 
dejando en pos de su quilla 
rastro de nevada espuma; 
su lona, cual blanca bruma, 
es del mar albo capullo, 
que el aura estiende en su arrullo; 
más la tormenta se fragua 
y halla su muerte en el agua, 
donde mecia su orgullo. 
Orgullosa se levanta 
la torre erguida hasta el cielo, 
nécia despreciando el suelo, 
que vil oprime su planta; 
y aunque las nuves quebranta 
con su aguja diamantina, 
un dia el rayo fulmina 
traido por su metal 
y en su altura colosal 
halla la torre su ruina. 
Cruza el águila la esfera 
con audáz rápido vuelo 
y en lo infinito del cielo 
se vá á cerner altanera; 
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y no sabe que es quimera, 
ilusion vana y. mentida, 
pues en la plhama caida 
que de su manto desecha, 
halla su vuelo la fecha 
que ha de dejarla sin vida. 
Ruge en el bosque la fiera; 
y al grito de su Corage 
conmueve el verde follaje, 
cuando en furor desespera; 
y mirándose altanera, 
en su belleza orgullosa, 
desprecia cual leye cosa 
al reptil; y este, en el cieno, 
abate con su veneno i 
á la fiera poderosa. 
Si necio en orgullo brilla 
el hombre de alto poder 
no puede menos de ser 
audáz como la barquilla; | 
y aubque es torre en lo que humilla, 
águila en cielo sereno, 
y fiera en su orgullo lleno; 
tiene el humilde en su abono, 
que puede hacerle el encoño, 
mar, rayo, flecha y veneno. 
(Muy irritado.) 
Basta, basta, y el traidor 
lábio deten y la lengua, 

ue harto os he sufrido en mebgua 

e mi alcurnia y de mi honor; 
más comprended que este amor, 
que palpita aquí en mi seno, 
gustará el placer ameno 
haciéndole su vasallo 
sin temer ni al mar, nial rayo, 
ni á la flecha, nial veneno. 
Príncipe, ignorals quizás 
quién soy yo, cuando seguro 
creeis vuestro triunfo. : 

¡Os juro!... 

Mi ódio hareis aumente más. | 
No, no, vuestro amor. (Con frenesí.) 
(Retirándose.) ¡¡Jamás!! 
Ved que en vuestro enojo necio 
negándome vuestro aprecio 
mi amor trueca en ódio fuerte. 
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(Con mucho desden y desprecio,)' 

¿Qué me importa? Si áun la muerte 
no ha de borrar mi desprecio, 

(Váse primera puerta dorecha.) 


ESCENA X, 
OSCAR. 


Late, late, corazon, 

que á tu impulso violento, 

se borre del pensamiento 

la idea de .- compasion. 

Pon al alma en conmoción, 
rompe de mí paz la calma 
como el huracan la palma 
deja tronchada, y cruel 

la devolveré la hiel, 

que ella ha vertido en el alma. 
Es terrible torbellino 

la pasion que me atormenta, 
y ¡ay! de quien pararla intenta 
en medio de su camino. 

Fuera mejor su destino 

si la calmára serena; 

más si á desprecio condena 
este amor; sí, violento 

la arrastrará, como el viento 
arrastra la seca arena, 


ESCENA Xl. 
OSCAR y CAMILO. 


(Por el fondo.) 

Señor, señor, perdonad 

si á turbar vuestra paz Vengo; 
pero es necesario que 

os participe que UN riesgo, 
quizás ofrece esta casa 
para quien tan alto puesto 
ocupa cual vos; que asilo 
dicen es del que insurrecto 
y agitador de la plebe, 
turba el público sosiego, 
¿Son ciertas esas noticias! 
En buen origen nacieron, 
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¿No has conseguido de Erico... 
la prision? 

El mismo infierno 
debe ocuitarle; que juzgo, 
y no equivocarme creo, 
que los muros de esta casa 
son los que le ocultan. 

(¡Cielos! 
Propicio el hado me presta 
su influencia, que el desprecio 
de Arminda podré cambiar 
en tierno y sumiso afecto.) 
Rodea la casa, pronto, 
con tus soldados. 
Si; vuelo. 

(Váso por el fondo.) 
Solo con su amor Arminda 
pueda hacer luzca en mi pecho 
la compasion; más, si, terca, 
otra vez con su desprecio 
me hiere; de mi venganza 
(Con ira.) 
tema, por Dios, los efectos. 
(Váse por el fondo.) 


ESCENA XII. 
ISABEL. 


Sale eon mucha precaucion y como con miedo, y de esta forma ¡lega | 
hasta la segunda puerta de la izquierda, donda permanece mirando 


como á través de la oscuridad, 


Parece sentirse el choque 
de dos bruñidos aceros.... 

Sí: ápesar de las tinieblas 

se ven brillar... (Escuchando.) 
¿Más qué es esto? | 
silencioso está el jardin 
otra vez; ya solo el viento 
al rasgarse entre el follaje ' 
deja percibir sus ecos. 
Pero no es el miedo, no, 
que hácia aquí yo pasos siento. 
Sí, si; alguien se aproxima, 





E id 


Ya está cerca... ¡que momento! 


(Con miedo hácia la primera il de la derecha.) 
¡Oh, señora por lavor...! 


ESCENA XIII. 
ARMINDA, ISABEL y WASA. 


Wasa. (Entra por la segunda puerta de la izquierda, trae la espa- 
da en la mano, y al verla, corriendo á Isabel la detieno.) 
¡Callad! ¡mujer del infierno! 
ARMINDA. Aún en vuestra altaneria 
Príncipe Oscar! ¡Más que veo! 
(Coriendo hácia Wasa.) 
¿Venis huyendo? ¡Dios mio! 
Wasa. Sí, Arminda, sí; vengo huyendo, 
No por no morir, mas sí 
por no matar; que el infierno 
mandó á Olao ante mis pasos. 
y mucho Arminda me temo.. 
ARMINDA. ¿Os sigue Olao? 
Wasa. Sí, Arminda. 
Que inadvertido y en celos, 
más. me juzga vuestro amante 
que no caudillo del pueblo. . 
Quiso mi lengua advertirle; 
quise aclararle el misterio; 
pero ciego por la cólera, 
y por el enojo ciego, 
hizo mi lengua tan muda: 
como hablador el acero; 
más al recuerdo de Erico 
quedó sin bravura el pecho. 
ISABEL, (Desde la sagunda puerta izquierda.) 
Cruza el jardin otra sombra. 
¡Qué prebe: ¡Dios mio! 
Wasa.- ¡Cielos! 
-Ya más fuga es Vergonzosa. 
Batámonos con denuedo. . 
-(Vá hacia la segunda puerta izquierda.) 
ARMINDA, «(ODeteniendo 4 Wasa y'llevándole'hácia la primera iz- 
quierda.) 
Venid, venid, este cuarto 
(Con precipitacion, ) 


descansa sobre el estrecho, 
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(Dudando.) 
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Pronto, pronto; aquí ocultaros; 
no se esponga a inútil riesgo, 
quien, esperanza de Suecia, 
trata de romper sus hierros. 
¡No vacileis! . 
(Dudando., Pero... Arminda... 
(Insistióndo.)' a Fl | 
Venid, venid; yo lo ruego. 
Dadme siquiera ocasion 
para aclarar el misterio. 
Entrad por Dios. E ia las 
Ved, señora..... 
Entrad, entrad. 
(Váse Wasa primera puerta izquierda.) q 
| Ya era tiempo 
(Váse por la segunda derócha) 


ESCENA XIV. 
ARMINDA y OLAO. 


(Entra por la segunda puerta izquierda.) : 
He de hallarte traidor, aunque te escondas 
en los profundos senos del averno. 
(Mirando enfurecido á todas partes.) 

(Indignada.) IO 

¿Quién te inspiró tan insensato enojo 

que airado te hace entrar en mi ¿posento? 
(Reparando en Arminda y muy indignado») 

¡Ah! sois vos traidora y alevosa! 
Preguntadlo á la fé que mintió el pecho, 
y no pretenda con sofismas vanos 
nuevamente otuscar mi tierno afecto. 
¿Mi 1é mentida? No;:jamás, Oláo: | 
Escucha al fin; y acabarán los celós. 

No alcanza la palabra, ingrata Arminda, 
á destruir lo que mis ojos vieron. 

Pues ciego estáis, en su coraje siga: 

siga ofuscado hasta que quierá el cielo, 
Más ya que sus sospechas me mantillan, 


. y aunque mis lábios gusten'elaterbo . 


brebaje del dolor, yo 0s aseguro: 
finalizó nuestro cariño tierno; 

que no merece el séntimiento'mio, 
quien con sospechas mancilló sú afecto. 
(Irritado- 
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¿Dudasteis de mi amor? 


Sí; sí, y áun dudo, 
ú ofuscada tambien no le comprendo. 
No, no, 
¡que un hombre, come densa nube, 
empañó de mi amor el limpio cielo; 
y, hoy, en duda desecha el alma mia 
batalla en la tormenta de los celos. 
Decid su nombre, sí. 
¡Por Dios, Olao! 
Decid su nombre. 
¡Compasion! 
; ¡Infierno! 
Que en la traidora sangre de ese infame, 
mi amor vengando, mancharé el acero. 
Escuchad, ¡por piedad! y luego juzgue. 
La escucharé, por fin. 
(Se oye un ruido de cristales rotos en la primera puerta 
de la izquierda.) 
(Con terror) ¡Dios mio! 
¡Cielos! 
(Con furor á Arminda.) 
¿Una traicion quizás me preparabas? 
(¡Dios mio! ¿Qué decir?) Oiga mi ruego. 
(Dentro.) 
Ate al balcon la escala, pronto, pronto. 
¡Pérfida! Que decis?... 
(Dosenyaimando la espada y dirigiéndose á la primera puer- 
ta izquierda.) 
(Dentro.) 
¡Sosténla recio! 
(Tratando de detener á Olao por la mano.) 
¡Escucha! ¡escucha! ya... 
(Tratando de desairarse de Arminda.) 
¡Traicion! ¡Soltad! 
(Entra primera izquiorda.) 


ESCENA XV. 


ARMINDA, OLAO, ERICO, OSCAR, CAMILO y SOLDADOS 


OscAr, 


(Entrando por el fondo.) e) 
Traicion, traicion, sin duda repitieron. 
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¡Oscar aquí! ¿Qué veo? 
Sí; me mandan 


mis hados á vengar vuestros desprecios. 


(Dentro.) 
Tú no puedes huir: 


(Dentro.) y 

0 | Vogue la barca. 
(Con desaliento.) A 
¡Todo perdido está! | 

¡Soldados! presto! 

(Entran Camilo y soldados por el fondo.) 
(Saliendo por la primera puorta izquierda, saca á Erico por 
un brazo. Erico saldrá embozado en su papa ocultando el 
rostro.) ' 


Sal, miserable, sal, ¿Qué es lo que piro? 
¡Camilo! ¡Oscar aquí! 


(Parando en ellos.)  -¡Oh qué tormento! 
(Gamilo y los soldados rodean á Erico.) | 


Víctima vas á ser de mí venganza. 

apartad, apartad, sólo iní acero 

debe teñirse en sangre del infame! * el 
(Adelantándose hasta el centro del grupo quo Tora los 
actoros y descubriéndose.) 

Tienes razon, Olao, este es mi pecho. 

¡Maldicion sobre tí! 

(Retrocediendo aterrado.) 


¡Cielos, mi padre! 
(Adolantándose y pidiendo la espada.( 
En nombre de la ley rendios preso. 
Espero vuestra espada humildemente. 
Tu padre, sí; que mientras tú en tus celos, 
desobediente sin partir, buscabas 
ocasion de aclarar, necio, ún misterio, 
en una barca vigilante estaba 
apostado en las aguas de ese estrecho. 
Y apesar de mis Canas y'mis años, 
trepé á ese cuarto sin temer al riesgo, 
y salvé á Wasa al fin; ya boga libre: 
por el lago Meler.: | 

¡Cruel momento! 
(Con desaliento.) 


Reo de alta traicion eres Erico. Deo 
A una prision llevadle, 
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Tomad mi sangre en cambio. 
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(Suplicante á Oscar.) A 
Un sentimiento 
de compasion para ese noble anciano. 


Salid presto. 
(A dos soldados que con Camilo salen de escena lleyándose 
á Erico.) 
¡Compasion! ¡Compasion! 
(Con ironia.) 
Yo, solo Arminda. 

la vida de tu padre otorgar puedo. 
¿Oyes Arminda? 

Si; más ten presente. 
que no debo comprarla á tanto precio; 
es mi amor lo que pide! 
(Lleno deira.) ¡¡Miserable!! 
¡Piedad! ¡piedad de mí! 

¡Pídela al cielo! 

(Cae el telon.) 


FIN DEL SEGUNDO ACTO. 





ACTO TERCERO. 


Interior de una prision. A la dorecha, puerta que conduce á uña ca- 
pilla. Sobre esta puerta una lámpara, á la izquierda, otra puerta pe- 
queña y cerrada; en el paño la puerta de entrada, al lado de esta una 


ventana, Varios escaños y uña mesa, todo tosco. Un tintero con plu- 
ma sobre la mesa. $ 
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ESCENA PRIMERA. 
OSCAR y CAMILO. 


(Camilo sentado en un escaño, con los codos apoyados en 
la mesa y en actitud de dormitar.) 

(Observando á Camilo.) 

¡Bien vigilas! Dormitando. 

(Se acerca á Camilo y le toca en el hombro.) 

¡Eh! Despega la mejilla. 

(Camilo se leyanta.) 

¿Y Erico? 

En esa capilla 
hace rato se halla orando. 
¿Cómo se encuentra? Camilo. 
Parece disfruta calma, 
pues tiene ese anciano un alma 
muy dura. 

Si está tranquilo, 
prueba á las claras ser fuerte, 
¿Declaró? 

Guarda reserva. 
Veremos si se conserva 
tan sereno hasta la muerte. 

No es de esperar que se rinda, 
ni del tormento al rigor. 


as 


Fa ¡Tiene sobrado valor! Ep 
Oscar. ¿Le habeis hablado de Arminda? 
CamiLO0.  Si;dijo con calma fria 

al esponerle la trama; 

no temo, que, en esa dama. 
nunca cupo felonía.» 
Hablando de vuestro amor, 
añadió: » ¡Confiado espero; 
ese plan por víl y artero 

| nó alcance ningun favor.» 
Oscar. Tema ese anciano la suerte, 

si á odiarme ella esta resuelta, 
que en su decepcion envuelta, 
vá una sentencia de muerte. 

o ¿Pero entregáistes el pliego? 

-—Camio. No pudiendo llegar á ella, 
E por medio de su doncella 

hice entregar vuestro ruego, 

Oscar. ¿Y qué respondió? 

CAMILO. Señor, 
franco permitidme os hable; 
contestó: «ese miserable 
no ha comprendido el amor.» 
OSCAR. (¡Ay! Si aún desprecia mi anhelo!) 
Camio. — «Díal portador, Isabel, 
A como trato ese papel.» 
os dijo; y le arrojó en el suelo. 
-OscAR. ¡Hado cruel! ¡Suerte fiera! 
(Con furor creciente.) 
¡De qué sirve mi poder, 
si no puedo á una mujer 
reducir á que me quiera! 
¿Y he de ceder? No; jamás. 
Sea ó no buena mi estrella, 
he de dominarla á ella 
cual domino á los demás. 
Alienta, alienta esperanza, 
que, do su fuente se seca, 
muy facilmente se trueca, 
el pio amor en venganza. 
Y la mia singular 
ha de ser, y bien notoria: 
aunque recuerde la historia 
con ódio el nombre de Oscar. 
CAMILO. Calmad, señor, vuestro afan, 
h os ruego, que es violento..... 
Oscar. Pide que no brame el viento 
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trasformado en huracan. 
Pide al mar cuando le azota 
brava tromba que le abarca. 
no anegue la débil barca 
que sobre sus ondas flota. 
Dí á la tormenta que, al eco 
de su horrísono bramido, 
no resuene el estampido 
del trueno estridente y seco. 
Pide al volcan que socaba 
la escueta y árida roca, 
detenga la furia loca 
del torrente de su lava; 
y si consigues, Camilo, 
te obedezca el huracan, 
el mar, tormenta y volcan, 
pídeme que esté tranquilo. 
Permitid, que lo increible 
de vuestra pasion me asombre. 
Solo dominarse el hombre, 
Camilo, si, es lo imposible. 
(Calmándose.) 
¿Ese pliego? (Es mi esperanza.) 
(Camilo le dá un pliego.) 
(Cegado en su empeño sigue) 
Si esto mi amor no consigue, 
(Mostrando el pliego.) 
conseguirá mi venganza.) 
(Lo guarda en la escarcela) 
Voy á ver al prisionero, 
nueva tortura á intentar. 
(Váse hacia la puerta de la derecha.) 
Escuchad, príncipe Oscar. 
una duda aclarar quiero. 
(Oscar se detiene á la puerta derecha ) 
¿Debo dejar que hasta aquí 
penetre Olao? 

Sin duda. 


- Dejad, Camilo, que acuda 


al suplicio. 

Bien. 
Sí, sí. 

(Váse.) 7 
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ESCENA IL 
CAMILO. 


¡Terrible el Príncipe está! 

Le hace el amor más cruel, 

¡y solo en ese papel 

tiene su esperanza ya! 

Mal demuestra su cordura 

con una pasion tan terca. 
Siento pasos. ¿Quién se acerca? 
(Escuchando.) 

Es Isabel! Oh ventura! 


(Mirando.) 


ESCENA II. 
CAMILO é ISABEL por el fondo, 


¿Sola Isabel? 

¡Qué quimera! 
Solo soy la precursora 
¿Cómo pues?..... 

Si, mi señora 
está esperando allá afuera, 
y en su nombre os suplico..... 
¡Vos, Isabel, suplicar! 

Sí se la permite dar 

el último adios á Erico. 
Comprendo su triste afan, 
paloma es esa mujer, 

que viene al fin á caer 
debajo del gavilan. 

Decidla que penetrar 
puede, no hay impedimento. 
Voy á avisarla al momento. 
(Váse por el fondo.) 

Y yo á prevenir á Oscar. 
(Váse por la derecha.) 
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ESCENA IV: 
ARMINDA porel fondo. 


¡Oh! que incierta es tu luz, leda esperanza! 
Cómo tu brillo es engañoso y vano! 
¡Sí, huyendo sin cesar, á lontananza 
vas atrayendo el corazon humano! 
Dime falsa deidad, di; ¿quién te alcanza 
en esa lucha de dolor insano? 
¿Si al quererte tocar el albedrío 
se apaga tu fulgor en el vacío? 
Hado fatal que mi existencia enloda, 
calma ya tu rigor, dame consuelo, 
y haz que rechace esa insensata boda, 
y ese contrato que arrojé en el suelo 
llena de indignacion el alma toda. 
Calma, por fin, este incesante anhelo; 
y al dejar satisfecha mi venganza, 
mándame ¡oh Dios! un rayo de esperanza. 


ESCENA Y. 
ARMINDA y OSCAR, por la derecha. 


(Cálmate corazon, tu calma quiero. 
Cálmese de la ira la tormenta 
que en tan terrible situacion prefiero 
serena luz á llama violenta.) 
Al miraros aquí...... (A Arminda.) 

| -(¡De angustia muero!) 
Dejad que con placer al fin presienta, 
su puesto á la razon cedió la saña. 
¡Cuánto el deseo ciego nos engaña! 
¿Engañarme el deseo? No es posible; 
que al veros hasta aquí llegar presiento 
á rendirse á mi amor..... 


(Interrumpiéndole.) ¡Nunca! ¡Imposible! 


Imposible decis? Y lo consiento? 
¿Quereis hacer que el huracan terrible 
de mis celos, estalle violento? 
Considere infeliz que su alma loca, 

á tempestad deshecha me provoca. 
Considere, por Dios, que su destino 
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OscAR. 
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la condena á sufrir, que, injusto el hado, 
con penas y dolores, su camino 

sin piedad por doquier dejó sembrados, 
y si espírita lucha contra el sino 

inútil es su esfuerzo denodado. 

Que si el destino al sufrimiento invita, 
quien más lucha contra él, sí, más le irrita. 
Olvide, pues, su amor y sus dolores; 
acepte mi pasion y el hado impío, 
atenuado por fin en sus rigores, 

su vida trocará, yo se lo fio, 

en bella senda de pintadas flores; 

no me otorgue su lábio otro desvio, 

y ya que sors la bella entre las bellas, 
la más alta sereis de todas ellas. 

Basta, Príncipe, ya; necio su lábio 

con la fortuna brinda al alma mia, 

y sin querer aumenta asi el agravio 
que malvada labró su mano impía. 
Todo es inútil, sí; que, necio ó sábio, 
mi corazon en la venganza fia: 

y á aquel que sér le dió rinde tributo 
prefiriendo alentar en sombra y luto. 
(Con ira.) 

Si aún vuestra alma de venganza avara, 
no vé que su destino está en mi mano, 
esa afeccion á vuestro ser tan cara 

se estinguirá en la sangre de ese anciano: 
y si solo desprecio me depara 

vuestra altivez, Arminda, será en vano; 
que el huracan de celos violento 

solo á venganza inclina el sentimiento. 
No teme al huracan, quien le provoca; 
antes más bien, sereno le combate 
quien tiene el alma como fuerte roca, 
que resiste del mar furioso embate. 

No temo, no, vuestra soberbia loca: 
que el corazon que generoso late 
sereno mira la fatal cuchilla, 

pero jamás por el dolor se humilla. 
Escuche, pues, si en su valor confia. 
(Saca de la escarcela el pliego que le dió Camilo.) 
Ya conoceis, Arminda, este contrato, 
que unir su voluntad puede á la mia. 
(Poniéndole encima do la masa.) 

Aqui le dejó; meditad un rato, 

y si firmais, ¡oh Dios! el nuevo día, 
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lucirá para vos sereno y grato; 


más si su asentimiento no le salva 
sucumbirá ese anciano antes del alba! (váse fondo.) 


ESCENA VI. 
ARMINDA. 


Con fiera saña el rigor 

me otorga funesta suerte. 

Si salvo á Erico de muerte 
sentencia doy á mi amor. 

Si resisto con valor, 

ese hombre, de su poder 
abusando, sí, vá á ser 

de Erico verdugu impío. 

¿Qué debo hacer yo, Dios mio? 
¡Dios mio! ¿qué debo hacer? 


ESCENA VII. 
ARMINDA y OLAO, por el fondo. 


Fiero el rigor del hado me combate 
y roba de mi ser la augusta calma. 
¿Olao aquí? El corazon presiente 
mayor vá hacer si cabe la desgracia. 
(Roparando en Arminda.) ¡ 
¡Arminda! ¡Arminda aquí! 

¿Qué estraña Olao 
cuando él de la desdicha fué la causa? 
No me acuseis, Arminda, que á vos juro 
cruel remordimiento me desgarra. 
¡Sombras! ¡Dudas! Misterios! ¿Por qué el hado 
descargó contra mi su fiera saña? 
¿Por qué mi padre quiso no supiera 
de esa conspiracion la oscura trama? 
No haber dejado nunca que los celos, 
la luz de la razon os ofuscarán, 
y el afecto de Arminda aber medido 
por el vuestro ¡ay de mí! y por su constancia; 
y no que, en celos, insensato y loco 
matásteis sin piedad nuestra esperanza. - 
¿Matar nuestra esperanza? No es posible; 
no la puede cortar la fiera parca, 
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que aún destruida ¡ay sí! la vil materia 
la guardará el espíritu sin mancha. 
(Con emocion.) 
Qué; ¿ya olvidais, Arminda, aquellas horas, 
por el placer las almas halagadas 
sólo en un sentimiento se fundian 
é inmenso amor, Arminda, se juraban? 
En ánimo abatido por dolores, 
cuando los sentimientos le avasallan 
los más bellos recuerdos se hacen tristes, 
si de un tiempo mejor hablan al alma. 
¿Qué importa dí, que una cruel herida 
deje nuestra existencia amenazada, 
si, insensato el herido, en su delirio; 
se complace, infeliz, en desgarrarla? 
Vuelva la calma á la razon es justo, 
ved el dolor, Olao, cara á cara; 
que es necesario ya que, al fin, comprenda 
la estension del dolor que os amenaza. 
¿Puede aumentar el sentimiento mio? 
Al sentimiento, Dios no puso valla. 
Hablad, hablad. (Con impaciencia.) 
(Señalando el pliego que hay sobre la mesa.) 

Mirad en estos pliegos 
un contrato se estiende; en él se pacta 
la estrecha union en lazo indisoluble... 
Un contrato de boda? 

Así se llama, 

y para estar del todo terminado, 
en su lugar, solo una firma falta. 
¿Decis solo una firma? 
Si; la mia. 
¿La vuestra? ¡santo Dios! ¡estalla el alma! 
¿Quién me roba mi ser.... miluz.... MI vida? 
¿Quién sume en el dolor á mi esperanza? 
¿Quién, enemigo de la dicha mia, 
en aflicion me dá desdicha tanta? 
Calma, por Dios, Olao y escuchadme. 
(Se apoderá del pliego. Gon fronosí:) 
Este contrato que mi dicha mata, 
á polvo reducido por mis manos, 
haré que leda le disperse el aura. 
(Hace adoman de romperlo.) 
(Conteniéndole.) 


Por Dios os pido me escucheis, Olao, 
Oscar infame en su pasion insana: 
pur la vida de Erico, ese contrato 
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exije firme y que me rinda esclava. 
¡La vida de mi amor! ¡La mi padre! 
¡Mi corazon luchando con el alma! 
¡Un mismo sentimiento dividido! 
¡Aún tiempo muerta y viva la esperanza! 
¡Luz de amor en tinieblas de agonía! 
¡Hada bendita con traidora parca! 
¡Yo estoy soñando, sí, yo estoy soñando! 
Odiosa pesadilla, aparta, aparta, 
Sueño atroz no prosigas, no prosigas, 
despiértate razon porque te mata. 
Cálmese la pasion que calma pide 
para juzgar sereno nuestra Causa. 
Calmar á mi pasion es imposible: 
dí al corazon, Arminda, que no !ata 
que cada pulsación que al pecho envia 
torrentes son de su abrasada lava. 
Ved, Olao, que el hacha del verdugo, 
de Erico amenazando está las canas, 
y el ara que consagre nuestro afecto 
con su sangre, ya veis, será manchada. 
Si yo no puedo amar á ese valido, 
por quien alienta el corazon venganza; 
si á su pasion corresponder no puedo: 
tambien vuestra pasion ahora me espanta 
pues veo rutilar en vuestra frente 
de roja sangre la nefanda mancha. 
¡Yo parricida! ¿Yo? ¡Basta Dios mio! 
¿Qué lucha en el espíritu se entabla? 
¿Qué mano despiadada mi deseo, 
sin compasion del corazon arranca? 
¿No debo á Erico la existencia mia? 
¿De su triste prision no soy la causa? 
¡Dudas aún y vacilas! ¡Parricida!! 
Sí, lo eres, sí, su sangre te amenaza. 
(Cogiendo por la mano á Arminda.) 
Ven á firmar. Con resolucion») 
(Resistiendo.) ¡Dios mio! yo no puedo 
No vacileis, Arminda. 

¡Oh, suerte infausta! 
Yo no puedo firmar porque en mi pecho 
ódio eterno y cruel á Oscar se guarda 
y no hay poder para que el alma sienta 
otro afecto mayor que el que ella acata: 
que cual brotan las flores en los campos 
brotan los sentimientos en el alma. 
Firmad, firmad, por Dios, yo os lo ruego. 
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Ved que este pliego, sí, la firma aguarda 
¿Pero que 0s0 decir? ¡Loco, insensato! 
¡Cómo mi corazon! Oh Dios, se engaña!! 
Si el soplo de la vida debo á Erico, 


el espíritu á Dios, y en él Ja llama 


arde de la pasion que me devora 

más que nunca con férvida pujanza: 

No debo vacilar, no, no vacilo; 

la omnipotencia soberana y santa 

su aroma ha dado á las pintadas flores; 
de alas para elevarse, dotó al águila; 

su fuerza destructora le dió al rayo; 

al mar su ímpetu y su furia en la borrasca; 
y al alma la formó de sentimiento 

para que el alma eternamente amara. 

Y pues del mismo Dios todo amor puro 

de su infinita exencia nos emana, 

ya no vacilo más; este contrato 

vedle polvo á mis pies: Dios me lo manda. 
(Lo hace pedazos y le arroja al suolo.) 


ESCENA VIII. 
OLAO, ARMINDA y ERICO. 


Mayor sl cabe la desgracia has hecho. 
(Apareciondo en la puerta de la derecha.) 
¡Hijo sin corazon! ¡Sér sin entrañas! 
¿Entre tu amor y un padre no vacilas 
y sin piedad ese contrato rasgas? 
(Corriendo hacia su padre.) 
¡Perdon ¡oh! ¡padre mio! 

(Qué tormento!) 
Aparta hijo cruel; aparta, aparta. 
¿Por qué si su silencio fué el causante 
de la desgracia ¡oh Dios! hoy me rechaza? 
Erico, ¡por piedad! calme su enojo 
yo os lo pido humilde á vuestras plantas. 
(Vá á arrodillarse y Erico se lo impide.) 
Sí, Arminda, si; ese perdon le otorga 
(Conmovido.) 
mi corazon; si está ofuscada el alma 
por el dolor profundo en que la sume 
el hálito fatal de la desgracia, 
más clara la razon al fin comprende 
no es responsable de desdicha tanta. 
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¿Vuestro perdon me dais? ¡Oh padre mio! 
Ese perdon remordimientos calma, 
cuyas negras siluetas en mi pecho, 
para aumentar el sufrimiento alzaban. 
Pero si el hado, tan fatal conmigo, 
de mi propio dolor me hizo la causa, 
ya no temo juraros, padre mio, 
seré el que lave tan nefanda mancha. 
¿Qué es lo que intenta tu ánimo atrevido? 
Cumplir con un deber. A vuestras plantas 
la bendicion espera vuestro hijo. 
(Arrodillándoso á los pies de Erico.) 
Tu padre te bendice, alza, alza, 
y dime lo que intentas, 
(Con sigilo.) El salvarle. 
Prudencia, por piedad. 
No temais nada, 

da solo he de tratar, y yo os lo afirmo, 

e apartar esa sangre que amenaza 


- ser derramada por cruel verdugo, 


de nuestro amor sobre las limpias aras. 


+. Arminda á Dios, á Dios. 


El te proteja. 
Padre del alma á Dios. (Váso fondo.) 
¡Ah! con el vayas, 
y calmando los hados sus rigores 
alumbre la esperanza nuestras almas. 


ESCENA IX. 
ERICO y ARMINDA. 


(Mirando al punto por dondo se fué Olao,) 
Parte, Olao; que presiento | 
no te puedo detener, 

pues llegaste 4 comprender 

mi atrevido pensamiento. 

(A Arminda.) 

Vos, hija mia, al rigor 

oponed serena calma: 

ved que Océano es el alma 

de amarguras y dolor. 

¿Más no hay esperanza? 


0. 
Porque antes que hasta mi llegue, 


y 
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será menester que entregue 
mi vida al que me la dió. 
¡Vos morir! No, amigo mio. 
Si la esperanza se trunca; 
¿sucumbir debiera? 
Nunca, 
(Oh! no cede mi hado impío....) 


- Soy de esa misma opinion. - 
(Con entereza.) 


Que antes de verme en sus brazos - 
mejor haria pedazos 
con valor mi corazon. 
(Tristeza.) 
Pero ¡ay! que mi libertad 
precio es de vuestra cabeza. 
(Con indiferencia.) 
Deuda de naturaleza 
y nada mas, en verdad. 
(Breve pausa, en la cual y como por casualidad se acerca 
á la ventana do la que se retira con viveza, para volver 
otra vez á ella como dudando de lo que por ella ve.) 
¿Más, qué veo? ¿Es ilusion? 
No; que allí brilla una hoguera. 
(Acercándose á la ventana.) 
¿Una señal? 
Sl. 
(Aun espera 
angustiado el corazon,) 
¿Qué indica esa luz? 
(Con exaltacion.) Al haz. 
del mundo, le dice al cabo, 
que un pueblo que yace esclavo 
consigue su libertad. 
¡Torna, esperanza querida! 
¡Apartándose de la yentana y con desaliento.) 
Más yo preso en cárcel honda 
Qué? Si? (con terror.) 
(Con coraje.) (Que no hay quien responda 
á esa senal convenida. 
(Con abatimiento-) 
¡Ay! Cuan pronto se derrumba 
mi Ilusion ¡Cielos! ¡Dios mio! 
Quiere mi destino impío 
que sucumba, que sucumba. 
(Exaltándoso.) 
¡¡Sucumbir!! Fatalidad!! 
¡Cuanto dolor me devora! 
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¡Sucumbir ante la aurora... 
de la ansiada libertad! 

Erico, Erico, valor. 

¡Una espada! una bandera! 
(Mirando á la ventana con avidez,) 
¡Oh Dios! ¡Cómo de esa hoguera 
me cautiva el resplandor! 

¡Oh! que el cielo nos sOCorra. 
(Muy exaltado.) an 
¡Tiemble, tiemble el favorito! 
(Con desaliento.) : 

¡Pero cómo lanzo el grito 

desde una oscura mazmorra! 
(Escuchando á la ventana) 

La señal no han comprendido; 
nada en la ciudad se escucha. 
(Con desaliento.) ido 
¡Si no hay quien lleve á la lucha 
á ese pueblo enardecido! 


Mi razon huye; estoy loca. 

Escucha. ¿Se oye algun ruido? 
(Los dos con mucho interés escuchan un breve rato á la 
ventana.) ] 4 
Solo del mar el bramido 

al azotar á la roca. 

(Dejan la ventana.) ( 

(Empieza con abatimiento y se irá exaltando hasta el final 
del parlamento.) 3010 AN 
Llega desdicha á la meta 
de tu acerbo padecer, 

pues que no puedes romper Ni 
el hierro que te sujeta. 3 
¡Hombre! sér que, cin segundo, sy 
encuentras recinto estrecho: 

á tu corazon, el pecho: 

á tu pensamiento, el mundo. de 
Tú, que al mar embravecido | ¿JN 
burlas en débil barquilla y 
abriéndose ante su quilla 

lo ignoto y desconocido. j 

Tú; que en conceptos profundos, . 

estudias, por conocerla, ) si 
en el abismo la perla a 
en el espacio los mundos. e 
Tú; que en profundo pensar, 4 e 
en guerra con la ignorancia, d 
no hay espacio, no hay distancia JE 
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que no llegues á abarcar; 
dime, dime, si en verdad, 

de Dios por el santo nombre 
dime, dime: ¿qué eres hombre, 
privado de libertad? (Breve pausa.) 
(Mirando á la puerta del fondo.) 

¡Oh Dios! el príncipe viene. 
Valor, Arminda, os suplico 

y dejad que pruebe Erico 
Cuanta fortaleza aún tiene. 


ESCENA X. 


ARMINDA, ERICO y OSCAR por el fondo. 
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Mi espíritu anonadado 

vé lucir la blanca aurora. 
Vengo á deciros señora 

que la tregua ya ha espirado. 
(Triste, triste condicion 


“hoy el hado manifiesta!) 


Senora, vuestra respuesta 
espera mi corazon. 
¿Decid si al cielo le plugo 
corresponderme? 

(¡Que aún viva!) 
(Con mucha dignidad.) 
Oscar, demasiado altiva, 
no puedo amar á un verdugo. 
(¡Que sufra su atrevemiento!) 
Rechazando vuestros lazos, 
ved, Oscar, esos pedazos 
os dicen mi pensamiento. 
(Soñalándo los fragmentos del pliego esparcidos por el 
suelo.) ' 
(Lleno de furor.) 
Basta, basta, tolerar 
no puedo más su rigor 
y, pues, me niega su amor, 
comprenda quien es Oscar. 
¡Sus! Mis guardias! ¡Sus! Camilo! 
(Llamando.) 
Pronto, pronto aquí acudid. 
(Corre llona de terror á los brazos de Erico.) 
¡Erico, Erico! ¡Infeliz! 
(Tranquilizando á Arminda.) 
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No temas PE (valo y 
(Irritado recorro la prision mirando alternativamente ya 
á la puerta de la derecha, ya á la del fondo.) 

¡Oh! No acuden! ¡Maldicion! 

¡Dónde se hallan? ¡Dónde están! 

Mis sienes á estallar van; 

está ardiendo el Corazon. 

¡Solo! ¡solo! ¡Vive Dios! 
(En dolida Api al cielo.) 

(Aun en tu poder confio.) 

(Parándoso en ol centro de la prision.) 

¿Dónde estoy? 

(Con mucha energia.) 

En el vacío, 

que se hace en torno de vos. 

(Se oye un ruido de yoces y como de peloa on la parte ex- 
torior.) 1 
¿Qué ruido es ese? (Asombrado.) E 
(Con energia.) Es el eco 5d 
de un pueblo. ÓN 
Dios de bondad. - 
El eco de libertad 
si, del oprimido sueco. 
Oye esa VOZ que en su encono (A Oscar: ) 


A 


por el espacio se aumenta, e 
es la terrible tormenta an 
que descarga sobre el trono. q 
(Fuera de si.) O 
¡Ah! de mi escolta! ¿Do está? Ñ 
¿Quién me atiende! Quién me escucha? da 
ESCENA XI. ON 


ARMINDA, ERICO, OSCAR, CAMILO é ISABEL. Los últimos 


por el fondo. Isabel asustada. Camilo con un arcabúz on la mano, tata» 
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bien entra con precipitación, 18 
Señor; en horrible lucha, 
el pueblo penetra ya. 

¡Que noche de confusion! 
(Con placer.) 3 
¡Gusta, alma mia, el contento! | 
(Llevando á Oscar á la ventana y señalando á fuera.) 
Ved, ved. AN 
(Con terror.) ¡Terrible momento! y 
¡Cual late mi corazon! 

¿Quién interpretó la hoguera? 2 
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(Soñalándo por fuera de la ventana.) 
¿Quién de esa turba el jefe es? 
(Soñalando tambien,) 
Olao, si; vedle, pues; 
él es, el porta bandera. 
(Mucho furor.) 
Furia en el alma se interna, 
pues su venganza no abarca. 
(Queriendo llevarse á Oscar por la puertecilla de la 
izquierda. Oscar no abandona la yentana.) 
Aún nos queda Dinamarca. 
Huyamos por la poterna, 
¡Cielos premiad su valor! 
¡Cómo se oprime mi pecho! 
(Señalando por la ventana.) 
Ved; por ese patio estrecho 
han de cruzar. 

¡Qué rigor! 
Bien situado el tragaluz 
está, si, para mi plan! 
¡Calmad; Dios mio, mi afan! 
Dame, dame tu arcabúz. 
(Coje el que tiene Camilo.) 
(Con desesperacion.) 
¡Cielos! ¡Cielos! Que aun resista! 
(A Oscar.) Detenerlos es locura. 
(Sacando el arcabúz por la ventana.) 
Aun tengo mano segura 
y muy certera la vista. 
¡Dios mio, que oso escuchar! 
¡Oh Dios! aplaca tu ¡ira! 
La bandera es buena mira 
para poder disparar. 
(Con terror profundo.) 
¿Qué vais á hacer? 
(Trémulo.) (Anhelante 
estoy, se parten mis sienes.) 
(A Arminda.) 
Voy á clavar tus desdenes 
en el pecho de tu amante. 
Tengo el corazon deshecho. 
(Desolada á la Oscar.) 
¡Piedad! ¡Compasion! 
(Con furor.) Jamás. 
Deten á ese anciano. (A Camilo). 
(Deteniendo á Erico que trata de acercarse á Osear y pé- 
niéndolo la daga al pocho. 


OSCAR. 


Erico. 

- ARMINDA. 
Erico. 
CAMILO. 
ARMINDA, 
ARMINDA. 
ISABEL. 
ERICO. 


OscAR. 


DICHOS, WASA y PUEBLO, por la puerta de la izquierda. 


ARMINDA, 
Enico. 
Wasa. 
VocEs. 


OscAR. 
WAsa. 


ERICO. 


ARMINDA. 


Wasa. 
UNA voz. 
VARIAS. 


A E 


¡Atrás!! 
Bien pa muestra e pecho. 
(Apuntando el arcabúz por la ventana. y 
¡Traidor! 
Me falta la vida 
No puedo resistir ya. 
Daos prisa. 
¡Cielos! (Dispara Oscar.) 


¡Ahi 


(Quedan estos guardando una actitud de terror y dolor.) 
Mi venganza está cumplida. 

(Arrojando ol arcabúz al suelo y dirigiéndose con Camilo 
á la puerta izquierda.) 


ESCENA XII 3) 


Aún confio en tí, ¡oh Dios! 
(Corriendo á la puerta del fondo.) 0! 
(Mirando con terror á la ventana.) 

¡Qué sufrimiento! 


A 


Viva la Suecia libre. 
(Entrando con el pueblo por la AS de la izquierda y 
¡Viva! ¡viva! 3 
Para escapar es tarde. (Retrocediendo.) ' e | 
¡Atrás infame! o 
Tu orgullo ha de acabar hoy con tu vida; o 
sobre un cadalso su cabeza Caiga, (Al pueblo.) 6] 


en justo premio á su soberbia impía.. a | 
(Váse el pueblo llevándose á Oscar y Camilo por 1 la de 
recha.) | 


| 


ESCENA XIH. 


¡Oh! ¡mi hijo dónde está? 
Si, sí mi Olao. 
Ese rumor.:... 3 | 
Viva el caudillo. A | 
] -Nivas | 











Erico. 
- ÁRMINDA. 
'OLAO. 





Wasa. 
- ÁRMINDA. 
OLAO. 








Wasa. 


' ÁRMINDA. 


OLAo0. 


ÁRMINDA. 
OLao. 


' ÁRMINDA. 
Erico. 
'ÁRMINDA. 
OLao. 


TS 


ES 


- AÁRMINDA.- 


(Aparece Olao en la puerta del fondo con la bandera eñ 
uña maño, y la espada desnuda en la otra. Queda en la 
misma entrada tambaleándose, como el que no puede 
sostonorse hasta el momento en que es sostenido por 
Wasa y Erico y lo bajan de este modo hasta un escaño 
del proscenio.) 
¡Más qué veo!.... ¡Ay de mi! 

A ¡Olao! ¡Olao! 
¡Padre del alma! ¡Mi querida Arminda! 
¡Pálido está! 
¡Cuán triste es su semblante! 
¡Estás herido! ¡Oh Dios! 
(Echándoso mano al pecho.) 
Traigo una herida. 
Náufrago yo en el mar de la existencia 
vogaba en pos de la esperanza mia, 
y al alcanzar el bien que codiciaba 
sucumbo ¡Oh Dios! en la fatal orilla. 
Siempre el laurel de la victoria crece 
con la palma del mártir. 

(¡Qué desdicha!) 
¡Oh cielos! ¡Que dolor! su vida escapa 
como la esencia de la flor marchita. 
Cuando sientas, Arminda, en tus cabellos 
el soplo jugueton de alada brisa, 
no corras á ocultarte allá en la selva, 
recibe placentera su caricia: 
que es suspiro de un alma enamorada 
que desde esa region para tí envia. 
Olao, por piedad. 
¡Luz á mis ojos! ' 
Que.... ya no veo.... oh Dios..,. tú faz divina. 
¡Socorro! si!.... 
¡Padre infeliz! 
¡Oh cielo! 

Ya no te veré más.... ¡Adios, Arminda! 
(Cao muerto.) (Cuadro.) 
(Cae el telon.) 


FIN DEL DRAMA. 








PUNTOS DE VENTA. 


MADRID. 


Librerías de La Viuda € hijos de Cuesta, calle de 
Carretas: de D. J. A. Fernando Fe, Carrera de San 
Jerónimo: de D. Leccadio Lopez, calle del Cármen: y 
de Murillo calle de Alcalá. 


PROVINCIAS. 


En casa de los corresponsales de la A 
CION LÍRICO-DRAMÁTICA. 
Pueden tambien hacerse los Sedes de ejemplares 


directamente á esta Administracion acompañando su 


importe en sellos de franqueo 6 letras de fácil cobro 
sin cuyo requisito no serán servidos. 


Precio. EPA 8 reales. 


OBRAS DEL MISMO AUTOR. 


En busca de un corazon, comedia original en tres 
actos y en verso. Precio 8 reales. 

Dicha y Fortuna, comedia extraordinariamente aplau- 
dida en dos actos y en verso. Precio 6 reales. 


A 


